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MIRANDO LAS J O Y A S  (Diby 'o  de dlai tho) 

&.-¡Caramba con las aficiones! 



S A N T I A G O  
Lloviendo media semana. Otra media semana nublado y el resto con sol. Esto YJ 

porque no se puede llamar vida la existencia que transcurre bajo un paraguas. 
Por otra parte, el horizonte es bien triste: Cámaras y cámaras, discursos y discur: 

laciones y proyectos ¡pura prosa! 
Y para distraernos de tan triste, nublado y monótono porvenir, ni siquiera tenen 

ranza de una mala compañía lírica que nos distraiga de los discursos de don Jorge HU 
2Tendremos que pasar el invierno á puro Apolo? Esto sería una crueldad, 
Por  de pronto Santiago está todo entero acatarrado. Hasta los caballos de los ci 

estornudando por las calles. 
La influenza ha extendido sobre toda la ciudad su guadaña; y ya no es posible ( 

burda ronquera alcohólica de la aristocrática ronquera de resfriado. 

L no es vida 

;os, interpe- 

10s la espe- 
neeus. 

irros andan 

liatinguir la 



d. 
n libro nos visitará en  la próxima semana: Up? 
Nueno, de Luis Orrego LUCO, novela chilena- 
*..:-- ,-__ qnPrrlnt3E E n P ; g I P E  P P r P n 7 E  han 

qjalá desaparecieran. 
-*- 

SABER DONDE AI 
Quizá tenga orige, 

creencia es que la fras 
por primera vez en las f 
iipe, centro de la chism 
buenos tiempos del re) 

La iglesia de San E 
#casas de CorderOD, ent 
se á ella por una escalin 
Bárbara. Solían reunir! 
poco á poco, el sitio que 
Mciatidwo, nombre quc 
dias de la época. Allí se 
tica; io mismo se lanzab 
en la fachada del palacic 
Pérez de Montalbán, t 
cuando se presentó á re, 
res.. D y á continuación 

Pues bien; aunquc 
cierto es que se comenti 
separado de su mujer, 
posa repudiada y motej 
decir á las gentes. SUF 
donde bien pronto la 

tam 

Los parches porosos, que casi habían pasado á 
la historia, han vuelto á resucitar; el tilo, la manzani- 
lla, el saúco, han subido enormemente de  precios, por 
el consumo que de estos artículos se hace en la ac- 
tualida 

u1 
IdiZio 

pasado. No se asuste nadie de  los dos tomos (conoce- 
mos una en doce) porque son tomos cortos y baratos, 
condiciones indispensables en  una obra nacion 
buena que sea. 

Los suplementeros han andado revueltos 
aumento de los tres y de los cuatro centavos, 
levantando en la prensa ciertas asperezas que 

santiaguiiia, uvvluLvL ~u-vL. -y  Y-- ---__ 

-- 
’RIETA EL ZAPATO 
__ 

n más antiguo, pero mi 
e hizo fortuna y se lanzó 
arfiosas gradas de San Fe- 
iografía madrileña en los 

Aritmética ilustrada por J. B. V Extracclon 
de R a k e s  

r don Felipe el IV. 
ielipe ocupaba el solar donde hoy se alzan las que un tiempo se llamaron 
re la calle de  Correos y la de Esparteros. Estaba la iglesia en alto, y sabía- 
lata semejante á la que tienen hoy la iglesia del Carmen y la de Santa 
se en  las gradas los hidalgos de la época para ver entrar y salir el mujerío; 
:dó como centro de reunión de la gente desocupada, y alguien le llamó e l  
: ha pasado á la posteridad y que suena mil veces en las novelas y come- 
discutía y se comentaba todo, andaba suelta la maledicencia y libre la crí- 

Ian opiniones acerca del último cuadro de Velázquez‘ expuesto allí en frente, 
3 de Otiate, como se reía la última cuchufleta de Quevedo sobre el doctor 
) se comentaba sabrosamente el atrevimiento del conde de Villamedina 
ionear en  la Plaza Mayor, llevando por divisa este letrero: «Swz mis amo- 

: para tales gentes la noticia de  un  divorcio no debía ser causa de susto, lo 
ó muchísimo la nueva de  que un  hidalgo respetado y bien quisto se había 
y ¡cosa aún más rara! todos elogiaban las envidiables prendas de  la es- 
aban la conducta del marido, quejamás hasta entonces había dado que 
)o el hidalgo que su nombre andaba en lenguas,, y acudió al Mentidevo, 
s miradas de  unos y el cuchucheo de los demas le afirmaron comple- 
ente en su idea. 
--¿Hablaban de  mí vuesas mercedes?-preguntó acercándose á un grupo. 
-De vos se hablaba, la verdad. Y en todo Madrid no se habla de otra cosa. 
-Y iqué deciais? 
-Que habéis obrado mal. VuestraImujer es linda. 

dos ó tres reales de á ocho, cosidos en la cinta del chambergo. 

-Por la más bella la elegí. 
-Es discreta. 
-Como pocas. 
-Es honrada. 
-Sabré castigar á quien lo dude. 
- Pues entonces ... 
-Entonces... p e i s  este zapato?-dijo el hidalgo 

adelantando un pie. 
-sí. 
-Es lindo, pe rdad?  
- Muy lindo. 
-De corte primoroso. 
-No hay otro mejor en la corte. 
-¿Le halláis algún defecto? 
-Verdaderamente, no le hallamos ninguno. “bqw c 

-d 
Los QUI ebrados - Bueno; pues yo solo sé dónde me aprieta. 

JosÉ MARTIN. 



Marcelino Estay era tan pobre que almorzaba de esta manera. Llegaba á un alma 
visiones y preguntaba el valor de quesos del país. 

-Necesito al rededor de cincuenta quesos-decía con voz de comprador al por n 
E l  despachero se volvía loco de felicidad, y sacaba todas sus muestras de quesos. 

los probaba todos, unos mantecosos, otros duros, unos con ají y otros con moscas. Y 
probados movía la cabeza en tono de duda, hacía una multiplicación sobre el papel y 
diciendo: 

-Le avisaré á V. por mi teléfono, si los tomo, en media hora más. 
Cada día probaba quesos en un despacho distinto, hasta que un día, por equivocaci 

por segunda vez en un mismo almacén, y el dependiente que lo conoció le disparó PO 
una caja de pasas del Huasco. Marcelino la recogió y echó á correr como un desesperz 

Con las pasas se alimentó durante quince días, y en este prolongado ayuno med 
el Tratado de ajuslamiento, etc., etc., embaucó á un impresor, lo lanzó á luz, y él se lai 
del Ministro para que io nombrara Inspector de las Junturas de Rieles. 

¡Qué odisea la de Marcelino! Fué injuriado por los porteros, maltratado de pala 
Jefe de Sección y de obras por el Subsecretario. 

E l  toleró en silencio los ultrajes porque estaba seguro de conseguir la Inspeccic 
que el Ministro le oyera sus clarísimas ideas sobre el perfecto y ordenado ajuste de 10 

Amigo del portero de una imprenta, consiguió que se publicara en El Coiagno 
de crónica que se llamaba trespetado publicista y hábil mecánico)), y le presentaba á 1 
ción del Ministro para que le ocupara en el problema de los rieles, en vez de encarga1 
obreros caros é incompetentes. 

Marcelino supo que el Ministro acostumbraba hacerse lustrar el calzado á la en 
Galería de §an Carlos y se ofreció gratuitamente para este oficio, cuidando de decir 
días al Ministro: 

-Yo soy, sefior, el publicista de  los rieles, colóqueme V. en las Junturas! 
Tanto dió y cavó Marcelino, que al fin el Ministro le dijo un día: 
-Rueno, hombre, vaya hcy á mi despacho y hablaremos. 

irles, mim- 
11 Ministro; 

HE AQUÍ LA CAUSA 

cén de  pro- 

iayor. 
Marcelino 

después de 
r terminaba 

ón, se metió 
r la cabeza 
ido. 
litó su libro 
izó en busca 

bras por el 

jn, una vez 
s rieles. 
, un párrafo 
a considera- 
. á Alemania 

itrada de la 
le todos los 



Dejemos á Marcelino entregado á la tarea de vestirse y acicalarse lo  mejor qiie pudo y 
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taria, pues cada vez que subía al ministerio, que era á menudo, se mandaba hacer un levita á la 
moda. 

el mundo lo eocontraba con facha 

ijeada á su sombrero de  copa y Io 

I con nada, ni hacía cosa de pro- 

dirigii á una sombrerería, donde 
: copa. En el blanco forro de seda 

ón a uno de sus subalternos. 
iente y golpeándole la espalda al 

5 olió el cuero ruso del tafilete, le 
e una silla para mirarlo desde le- 

con las conyunturas la mampara, 
soia empíeados. 
y mirando atentamente al soli- 

3 V. esta chaucha. 
stanziento.. . 
) de  los rieles .. 
de su señoría qae  se sirva &arme 

:nda? 



cienuo viua pairiarcai. 
El chicuelo me saludó con el proverbial <¡Dios guarde á usted!)) 
Trabé conversación con él, preguntándole un sinnúmero de cosas, á las que él c 

un  desparpajo admirable. 
Era  hijo del Dentuso, un hombre que estaba trabajando de capataz allf cerca. i 

cían por el Dentusito, y era el encargado de llevar el pan á los que trabajaban con su I 



-La comida y Iza mas; soy en- 
toazda mu chico pa ganar ... Pero por el iviei-no sí que gano, porque voy con mi madre á coger 
aceitunas .... 

Todos los años fuí al pueblo aquél á pasar una temporada lejos de ese campo de  batalla que 
se llama capital y donde va uno dejando girones del corazón, 

El  Deiltzisit? fué haciéndose muchacho garrido y robusto. Algunas veces le veía y pasábamos 
una hora fumando un cigarro y hablando de la vida. 

El continuaba siendo feliz con su trabajo, no tenía necesidades y andaba fuertísimo de salud. 
A1 anochecer de uno de los últimos días que pasé e n  el campo, caminaba yo hacia el pueblo 

cuando llegó á mi oído su voz clara y sonora. Juan Antonio cantaba alegre como cuando le co- 
nocí de rapaz, pero ahora sus coplas eran apasionadas y al salir de su boca tomaban la expresión 
del ardimiento más acabado. 

Le esperé y poco tardó en  llegar al sitio donde yo estaba: traía la azada al hombro y caminaba 
con ligereza, como el que tiene prisa; 
dejó de cantar para saludarme con 
toda la finura de  que él era capaz, y 
marché á su lado. 

Me habló entonces de  Rosa, de  
una muchacha muy guapa, muy p a -  
pa; la más frescachona del pueblo. 
La quería con todas las fuerzas de 
su naturaleza bravía y salvaje, y por 
ella habría hecho cualquier barba- 
ridad. 

Ella le quería también y se pa- 
saba las noches en la reja viéndole 
y hablándole, haciendo los dos pro- 
yectos para lo porvenir. 

Antes de marcharme del pue- 
blo hice un regalo :al ,'muchacho 
aquél para cuando 'se casase, pasa- 
das las quintas, y él me despidió en  

tan extraordinaria fuerza que me 
faltó poco para gritar. Dejaba contento á mi amigo y I I I ~  diegrdua. uurance el viaje rui pe~isa~ido 
con envidia en Juan Antonio: él podía ser feliz mientras conservase fuerzas su cuerpo, y aqué- 
llas parecían inacabables. E n  mi!imaginación:le vi casado con la linda Rosa, trabajando los dos y 
viviendo llenos de alegría, sin apuros.de ninguna clase. 

la estación, apretando mi mano con SAh 



Luego, durante los días de agitación de  la capital, donde se lucha casi siempre á puñalada 
limpia e n  defensa de la tranquilidad, me acordé muchas veces del muchacho y me parecía verle 
caminando de prisa, con la pesada azada al hombro, entonando cantares apasionados en busca 
de  Rosa, que debía esperarle con los brazos abiertos, dseando verle entrar uor la puerta. 
................................................ 
................................................ 

........................................................................... 

................................. r ......................................... 
la aldeita, á aquel conjunto de casas que tantas veces ha1 
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ite. 
gura principal; una cabeza privilegiada 
:rencia que yo encontré entre el paisaje 

.... 
,..I 

Cinco anos estuve sin volver á bía 
creído yo una antesala de  la gloria. 

POCO tardé en averiguar que Juari rinronio no esraoa alii; se io naman llevano a ia guerra, á 
ese monstruo que sólo se alimenta de carne fresca y fuerte de jóvenes de veinte afios. 

Tanto me entristeció la noticia, que creí que el camino que tantas veces había visto al Dcn- 
tusdo con su cara risueña, carecía del encanto que tuvo en  otro tiempo: ni los árboles estaban tan 
verdes, ni el cielo tan azul, ni tan perfumado el ambier 

Figuraos un cuadro hermoso del que se quita la íi de 
la que se arranca la razón, y podréis comprender la difc d e  
otro tiempo y el que entonces se presentaba á mis ojos 

Pero cuando mi tristeza no tuvo límites fué cuando supe que Kosa, aprovechando la ausen- 
cia d e  Juan Antonio, se había casado con otro muchacho, raquítico y enfermizo, que no fué sol- 
dado por inútil y que tenía algún capital. 

Salí del pueblo sin ganas de  volver á él más. 
Y desde entonces pido á Dios que Juan Antonio no vuelva de  la guerra; que haya muerto 

pronunciando el nombre de la traidora ingrata, porque este dolor, con ser tan grande, no será 
comparable al que sufrirá al ver que la mujer de sus ilusiones se ha vendido como trapo viejo. 

- 
N O S T A L G I A  

E n  la tierra que cubra 
mis despojos de muerto, 
cuando en la tumba duerma 
cl sueiio blanco del misterio eterno; 

al pie del viejo sauce 
que velará mis restos, 
pon, mi amada, las flores 
que juntos cultivamos en tu  huerto: 

las violetas humildes, 
juncos albos y tiernos, 
y los pálidos lirios 
que ansiosa perfumaste con tus besos. 

¡Flores blancas, mi amada, 
tus castas comparieras, 
las que juntos cuidamos, 
las que símbolo son de tu  pureza! 

¡Oh! sí! las reinas pálidas 
cual vírgenes enfermas, 
las hechas con la nieve, 
con la espuma del mar y con las nieblas! 

¡Oh! sí! las reinas tristes 
de suavísimo aroma; 
las que tienen perfumes 
cual tu cándida boca encantadora! 

Las que son cual girones 
de  las nubes de Estío; 
las que tienen encantos 
como los blancos sueños de los niños. 

Las que imitan los tonos 
de tu frente de  escarcha, 
las que lloran pesares, 
las que tienen ensueños y nostalgias. 
.................................................... 

Y riégalas con lágrimas, 
y deja allí tus besos; 
que mi espíritu errante 
por la noche bajando de los cielos, 

irá á calmar sus penas, 
sus íntimas congojas, 
aspirando el perfume 
de t u  alma, en las pálidas corolas. 

Y si ves de la Aurora 
á los albos reflejos, 
las gotas de rocío 
que trémulas palpitan en  los pétalos; 

¡oh, mi adorada virgen1 
¡oh, mi diosa bendita! 
piensa que son el llanto 
que allí ha dejado mi alma agradecida; 

que son tributo santo, 
recuerdo dulce y tierno 
que te envía mi alma 
que te adora, mi bien, después de muerto. 

FKANCISCO ZAPATA L r u o  

Leida en el Ateneo de Santiago en 1899. 



Los obreros que trabajan 
en los edificios de la Exposi. 
ción no se dan punto de re.  
poso. Es necesario que las 
obras exteriores queden ter- 
minadas en  plazo breve, por- 
que la instxl2cihn C I P  105 nh- 
jetos q 
los pal 
días, y 

Un 

\ .__---~--.--- -- ---  - -  
Iue han de figurar en 
,ellones exige muchos 
el tiempo escasea. 

paseo por el campo ex- 

3 
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L- I- tensísiriiu q u e  lid ue ULUpdi 

este certamen monstruo, es 
tarea larga, difícil, pero cu- 
riosa. 

La decoración cambia á ca- 
da instante con solo volver 
la vista de un lado á otro; 
pero mírese donde se mire, 
vense palacios concluídos, an- 
damiajes que ocultan otros 
en construcción, grúas que 
elevan piedras, vehículos que 

- 

EL PABKLLÓN 1)EL'TKANSVAf 

del Pont au Change edificado 
sui  géizeris, pueden contempl: 

-. 

APUNTE DEL VIEJO PARÍS 

transportan ma te r i a l e s  
v eiércitos de hombres 

que trabajan febrilmente, como movcdos á impulsos de un 
mecanismo eléctrico. 

Algunos parajes de la Exposición dan idea del aspecto 
que lian de ofrecer exteriormente, porque los edificios que 
los forman están concluídos ó en viaperas de ello. 

E l  viejo París, la famosa resurrección de Alberto Ro- 
bida, se encuentra en este caso. Desde lejos se ven los 
edificios con sus torres, que se reflejan en las aguas del 
Sena, con sus ventanales, sus tejadillos, ofreciendo un con- 
junto pintoresco en que se mezclan los varios estilos de la 
arquitectura de pasadas épocas, y de que existen muy ra- 
ros ejemplares en el París de nuestros días, cambiado to- 
talmente por la piqueta demoledora y la invasión de 10s 
nuevos gustos. 

El ingenioso constructor de esta obra, que han de ad-  
mirar los extranjeros, no se ha circunscrito á una época 
determinada, sino que ha querido ofrecer un conjÜnto 

ll. que evoque recuerdos de pasadas edades. Cerca de la 
Sainte-Chapelle, construída por Luis XII, vese un trozo 

por Luis XIII, y en las tortuosas callejas que forman aquel barrio 
irse las barracas y tugurios de la feria Saint-Laurent, lugar frecuen- 



tadísimo durante los reinados de  Luis XV y Luis XVI. La iglesia 
de Saint-Eustache, el campanario del Chatelet, algunos fragment 
viviendas famosas por su arquitectura ó por los recuerdos que tra 
niaturista Flamel, la del impresor Robert Etienne, la de  Bernardc 
pabellón de los Cinges, donde nació Moliere y otros muchos igua 

El trabajo que representa la resurrección de estas cenizas e 
conseguirá con él un galardón digno de su esfuerzo: el elogio de 
obra como merece. 

La  construcción de los pabellones extranjeros,. que ocupan c 
al puente del Alma, está también á punto de terminar. 

Uno de los más interesantes de estos pabellones, el de la E 
particularidad de ser el primero que se ha concluído. 

S e  compone esta interesante edificación, debida al arq 
oficial, que contiene un  gran salón destinalo al Presidente, y algu 

de Saint-Julien des Ménétiers, la 
tos del Louvre y gran número de  
en á la memoria; la casa del mi- 
lt, el decano de los periodistas; el 
lmente interesantes. 
s colosal, pero Alberto Robida 
todo el mundo, que apreciará sa 

lesde el puente de los Inválidos 

tepública Sudafricana, ofrece la 

uitecto Heubes, de un palacio 
inas galerías donde se expondrán 

FOTOGRAFÍA ARTÍSTICA 

10s productos del país. Varias instalaciones constituirán la Exposición; entre ellas la que está lla- 
mada á despertar mayor curiosidad, es la dedicada á mostrar el proceso de la riqueza de aquel 
suelo: la producción del oro, que será una reconstitución completa de la explotación minera del 
Transyaal. 

A este efecto se ha transportado una considerable cantidad de mineral en  bruto, para simu- 
lar una mina subterránea, de la que obreros negros traídos exprofeso harán la extracción, siguien- 
do los procedimientos empleados en  su país; el público podrá presenciar, no  sólo este trabajo, sino 
todas las operaciones á que se somete el mineral hasta quedar convertido en barras de  oro. Ha-  
brá, además, una granja bow, cuyo mueblaje y utensilios se traerán directamente de  Africa, así 
como la familia que ha de instalarse en ella. U n  carro de  los que constituían las viviendas ambu- 
lantes de los holandeses colonizadores, completará la exposición, que seguramente por las circuns- 
tancias por que atraviesan los simpáticos transvaalenses, ha de ser la más visitada. 

E l  pabellón de España, construí$ bajo la dirección de  los notables arquitectos Sres. Urioste 
y Spelins, llamará seguramente la atención. Para dar idea de las joyas arquitectónicas que embe- 
llecen este país, los autores del proyecto se han inspirado en nuestras más hermosas construccio- 
nes antiguas, de las que el palacio de España es algo así como una evocación felicísima. 

Débese el de Italia, que es de forma elegante y esmerada decoración, á los arquitectos Ceppi 
y Salvador¡, que han realizado una obra de  exquisito gusto; y el de Rumania á M. Formigué, que 
ha tratado de recordar en él los caracteres más interesantes del arte rumano. Y completa esta 
inforrnaciún la vista de una de las fachadas del palacio del arte Mobiliario, enorme edificio que 
contendrá una exposición muy completa é interesante. 

Los lectores de  INSTANTÁNEAS podrán juzgar en parte, de  esta descripción, por los grabados. 
Es nuestro propósito seguir dando en  los próximos números los diferentes edificios y atrac- 

tivos arquitectónicos de la Exposición de  París. 
(Continuard) 



FABRiCACIÓN DE L A  PEPSINA ANIMAL, por John Bull. 

do vino, es 2.-rUo demoró mucho un caballo del vecin- 
dario en dar cuenta del contenido. 

' con las en 4.-...se procedió á hacerle ti*asvaszj'u.r el liqui- 
do con el conocido procedimiento de las patadas. 

. ~ .~ ___. 

je atribuyó por el despachero á la, 
iel líquido. 

lue bebió del vino. 
estómago ... lo que 

&-El éxito fué enorme, y se continuó la pre- 
paración del vino estomacal por el mismo proce- 

aepsina aizimaZ miento. 
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so Ovalle 
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L ~ L W L ~ ~ ~ ~ ~ L L L J  n r . n i y f i i w u r . i .  
Dedista 

Teatinos, 32. Consultas: desde I P. M.  

DR. RICARDO LAKENAS 
'Deiztista 

Graduado en Filadelfia. Moneda, I I 54. 

G .  S A E Z  C .  
Desitista 

San Antonio, 5 2 ,  al llegar á la Alameda. 
I 
I 

I 

CORREDORES DE COMERCIO 

CARLOS A. VILLARKEXL 
Corredor de Comercio 

Huérfanos, 830. Se  encarga de la compra y 
'venta de propiedades y títulos de  crédito, con- 
lversión de deudas, etc. 

_ _ _ _ ~  I -- 

- 
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ros y nif 
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Recibi 

frutales ; 
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Antiguo Almacén del Congreso ~ . 

H O J A L A T  E R Í A 
De Zicias, 841 

Hace canales, cañerías, banos Kuhne á vapc 
baiius Thunim última invención y niodelo. 

n E L  A R T E »  
Sa?z Antomb, 86 

Hace y compone paraguas, quitasoles, abanicc 
y cuanto se le presente. 

EN CASA DE RESPETO 
Se arriendan piezas para oficinas. 

Sa72 Aiztoiaio, 52 

« L A  COTIZAD ORA)^ 
Moneda, 9z9 

Oficina especial para la compra y venta d 
joyas de valor. Compra á los más altos precic 
brillantes y joyas viejas. 

~ 

A. CESAKE 
San Az ton io ,  30 

Fábrica especia! de cadenas, collares y pulsera 
huecas y llenas. Se  hace toda clase de Alhajas 
:omposturas, precios más bajos que cualesquier 
3tra parte. 

VIDRIERÍA ITALIANA 
de 

AizgeZ Dell' Orto Haos. y Ca. 
149, Estado, 149 

Teléfono I I 60 - SANTIAGO - Importación di 
recta. 
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VALPARAISO. - C A L L E  
Sociedad establecida para propagar el Ahori 

las clases sociales 

Capital Autorizadoi $ 2,000,000 --Capital 
- 

DIRECTOR: 
,RRA, Presidente. - CARLOS u.  i l v A I J W I J ,  I'uI 

T. F. A. BITTENCOURT, LUIS E. BROWNE, D 
1, Delegado del Gobierno. 

lIVlPKJ%N1'A HAKCKLUNA, 


